
DISTRIBUCION DE LOS VOLCANES DEL GRUPO 
DE LOS DESCABEZADOS

P or H U M BERTO  FUENZÁLIDA VILLEGAS

Como todo el mundo todavía lo recuerda en Chile, el 10 
de Abril de '1932, se señaló por un fenómeno volcánico de 
gran entidad. Una boca de la Cordillera de Talca, conocida 
prm ero bajo el nombre de “Volcán Nuevo del O . Azul'1 
(Domeyko), y más tarde con el nombre de Quizapu, presen 
tó uno de los paroxismos volcánicos más enérgicos de que 
se conserva memoria en el país. La gigantesca coliflor que 
formaban los gases que éscapaban violentamente por la mo­
desta boca, alcanzó hasta los 16,000 metros y las cenizas 
arrastradas por ellos cayó sobre la mitad austral del conti­
nente sudamericano’ alcanzando más tarde a develarse su pre­
sencia hasta en el Callao, por el Pacífico, y fuera del conti­
nente, hasta en la Ciudad del Cabo (Sur de Africa) y Nueva 
Zelandia. Figura, pues, este paroxismo, entre uno de los 
más grandiosos de que el hombre conserva memoria.

Es muy explicable, pues, que a partir de ese suceso, la 
atención del mundo científico se haya dirigido insistentemente 
al estudio de ese sector cordillerano. Por la fecha de la erup­
ción del Quizapu, ya había comenzado el estudio de ese sec­
tor cordillerano, y sucedió aún que la erupción me sorpren­
dió en la ciudad de Talca, de regreso de una de las excursio­
nes que practicaba por «sas regiones. Formé parte a continua­
ción de dos comisiones formadas por la Universidad de Chile 
•para estudiar el volcanismo de esa Cordillera, la primera cons­
tituida por el Dr. don Juan Brüggen, don Enrique Dono, D i­
rector de la Oficina Sismológica dependiente de esa corpora­
ción; por el entonces Teniente don Osvaldo Stuckrat, y por 
el que suscribe. La segunda comisión, designada para estudiar 
las modificaciones que sufriera el Descabezado Grande a raíz 
de una boca que se abrió en su flanco septentrional, en los
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prim eros días del mes de M ayo de ese mismo año, estaba com ­
puesta p o r  los señores E lias A lm eyda A rroyo, profesor de M e­
teorología y Geografía A grícola en la F acultad  de A grono­
mía, y por el señor E nrique Donoso, y el que suscribe. Fuera 
de estas visitas, a los volcanes mismos, he hecho varias pe­
netraciones, algunas veces en com pañía de o tro s investigado­
res, o tras solo, para aum entar mi conocim iento de la región 
correspondiente. He reunido de este m odo un arsenal de o b ­
servaciones que desde hace algunos años obran  en una m e­
m oria destinada a presentarlos en form a de cuerpo, p^ro que 
ha perm anecido hasta ahora inédita, p o r estim ar que todavía 
no alcanza el cuerpo y la organización necesaria para en tre­
garla a la im prenta. Sin em bargo, hay observaciones y con­
jun to s de datos, que tal vez valga la pena com unicarlos. De 
este m odo, doy com ienzo con esta prim era entrega a la p u ­
blicación, de algunos de esos aspectos

Debo in form ar, prim ero, adelantando los resultados de 
o tro  de Jos rubros sobre el cual versa este estudio, que hasta 
el m om ento hem os podido catalogar 18 estructuras volcánicas 
dentro  del cuadrilátero com prendido entre el lím ite in terna 
cional po r el Este, el río  C o lorado  por el N orte, el Estero 
de la Invernada po r el Sur, y el C ord ó n  constitu ido po r las 
eminencias C 9 Colorado, C 91 Imposibles, C 9 R edondo, C 9 I.as 
Cruces y O  el P icazo por el Oeste, todos ellos constitu idos 
po r una línea de afloram iento  de G ranodioritas, que fo rm a el 
ú ltim o relieve francam ente- andino, hacia el V alle L o n g itu ­
dinal chileno. Es decir, que en una extensión de más o m e­
nos 2 .500  km .2, existen tal vez veinte volcanes.

Fuera de estas bocas, todas ellas perfectam ente in d iv i­
dualizadas, aunque algunas de ellas constituyen conos ad 
venticios a las principales estructuras d e  la región, existen siete 
areas termales, con num erosas fuentes cada una, y varios si­
tios de desprendim ientos de lavas que no han  logrado cons­
titu ir  más tarde aparatos significativos.

La lista de los volcanes reconocidos hasta el m om ento 
sería la siguiente:

1. C en tro  volcánico de M ondaca. (2 )
2. V olcán “El C h iv a to ” . (3)
3. V olcán A lto  Pelado. (4)
4. C ráter de La Resolana. (5 )
5. C ráter Sin N om bre. (6 )
6. C ráter de Los Quillayes. (7)



DISTRIBUCION DE LAS BOCAS VOLCANICAS

—  2 1  —

o —  Volcanes A —  Fuentes Termales^

7. Volcán Descabezado Grande. (8)
:J. Volcán del Alto de las Muías, (adv. al anterior).
9. Cráter activo del Descabezado Grande (adv. al ante­

rior). (9)
10. Volcán Quizapu. (adv. al C9 Azul) (10)
11 Adventicio I (adv. al' O  Azul). (11)
12. Volcán Rajaduras o Rajaderas. (13)
1^. Volcán Colorado Interior. (14)
14. Volcán Descabezado Chico. (15)
15. Cráter de las Escorias. (16)
16. Cerro del Medio. (17)
17. Horno Norte. (18) (Volcanes de Los Hornos, cuyas co-
18. Horno Sur. (19) ^mentes de lava estancaron la Lagu

[ria de la Invernada.

(* ) Los números entre paréntesis corresponden al mapa de la fig. N.9 i .
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Esta lista contiene, todos los volcanes que conocemos 
dentro  del cuadrilátero señalado. La exploración hasta el m o ­
m ento no ha logrado com pletarse, y es de esperar que entre 
los cordoríes que relacionan a la L aguna de la Invernada, con 
la Laguna de M óndaca, sea posible fija r en el fu tu ro  algunas 
est’ucturas nuevas, aunque deberá de tratarse de form as que 
no descuellan en la topografía  general de la región. Me parece 
del mismo m odo que es m uy posible que al norte del A lto  
Pelado, puede señalarse alguna form a que corresponda a lo 
que don H eriberto  T rew hela , describió bajo el nom bre del 
V olcán C olorado. H'acia el Sur, p o r el V alle del R ío  C laro  
del M aulé, me pareció reconocer la estructura correspondien­
te a un cono volcánico, en la vertiente o rien tal del valle, pero 
mis observaciones no me perm iten ser categórico, p o r cuanto 
sólo tuve ocasión de m irar la form a desde lejos y no me a tre ­
vo sino sugerir su posible presencia. E n  todo  caso podem os 
afirm ar, que ninguna form a significativa se verá surgir en el 
futuro, y solam ente cráteres de explosión, y conos de p ro ­
yección. asentados en las partes ocultas de los valles, o en 
las partes amesetadas de la C ordillera.

Y a hem os hecho la clasificación y enum eración de los 
volcanes de esta C ordillera. Si fijam os en una carta su posi 
cíón, advertim os que ellos se ordenan conform e a ciertas l í ­
neas bien definidas (1) (Fig. N .9 1).

E n  las páginas siguientes procederem os a hacer este es­
tudio  conform e a la noción de bocas volcánicas, p o r  cuanto  
para los fines que ahora nos preocupan, esta noción es p re ­
ferible.

U na prim era línea de ordenación orientada en dirección 
general norte-sur es la que contiene las más ingentes estruc 
tuias. Esta línea es francam ente excéntrica respecto de la co r­
dillera, pues se encuentra situada a unos 35 kilóm etros de

( 1 ) -  R especto  del tra z a d o  que  result*  de estau líneas, debem os hacer una 
reserva: el ún ico  le v an tam ien to  que se ha hecho en la  región es el de las C o ­
m isiones de »Límites, y debem os u ti l iz a r  para n uestro  tra b a jo  la ca rta  de “ m en­
sura de T ie r ra ”  hecha a base de esos levan tam ien to s. S e  h iz o  esta co n fo rm e  a 
recorridos po ligonales que  tra ta b a n  de ceñirse a  la red h id ro g rá fica . E n  u n í  
cordille ra ta n  encajonada com o la nuestra , se d ie ron  así m u y  pocas ocasiones 
p a ra  in tercep tar cum bres. S i revisam os las h o ja s  geodédicas de ese le v an ta ­
m ien to , advertirem os que  m u y  pocas a l tu ra s  fu e ro n  conven ien tem ente  in te rcep ­
tadas, y hay , p o r  consiguiente , (erro res d)e po sic ió n . L a  b ru sca  desviación  de la 
cu rva transversal que va del “ A lto  P e la d o ” al D escabezado y R a jad u ra s , n o  se 
observa en el te r re n o ,, pues, co locado sobre el p r im e ro  de esos volcanes, la  ú l­
tim a, el cerro de las R a jad u ras , quedaba ocu lto  p o r  el D escabezado.
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la línea divisoria de las aguas que, como se sabe, todavía es 
excéntrica respecto del eje de la cadena.

C om ienza esta línea con dos prim eros puntos emisores 
qae tal vez no corresponden sino a un centro volcánico, en 
el extrem o de La Laguna de M ondaca. E l D r. Ju a n  Brüggen 
en su estudio “U eber der U rsp rung  der Chilenische Seen , pone 
de m anifiesto que el estancam iento de las aguas de esa la ­
guna se debe a una fuerte emisión de las lavas por un centro 
volcánico situado en el fondp  del valle. Esta emisión se ha 
hecho p o r una abertura basal que no dió aparato  volcánico 
propiam ente dicho sino un ligero abom bam iento  del m aterial 
efusivo en el p un to  emisor. La corriente de lava que se ge­
neró de esta m anera culbre varios kilóm etros y es m uy re­
ciente, pues conserva sus escoriales.

La obra boca volcánica la constituye un pequeño ap a­
ra to  colocado sobre la planicie, a unos ochocientos m etros so ­
bre el nivel de las aguas de la Laguna, que ha sido bau tizado  
con el nom bre de V olcán “E l C h iv a to ” . P ude v isitarlo  en 
1935. Es un volcancito bastante bien conform ado, aunque de 
dim ensiones m uy reducidas, de este m odo llam a poderosa­
mente la atención las grandes dim ensiones de una colada 
eyectada p o r él.

U n  segundo centro volcánico parece que se encuentra 
situado ligeram ente hacia el Sur, en el alto  de la planicie. 
D on H eriberto  Trewfoela describe, en la excursión a la co r­
dillera en 1929, una estructura de grandes dimensiones, poco 
después de abandonar la L aguna de M ondaca. Su descripción 
es la siguiente: "Ascendí unos doscientos m etros hasta llegar 
al perfil del cerro, presentándose al o tro  lado un herm oso 
panoram a. E ra un cordón de cerros en círculo, cual una he­
rradura  cerrada. La abertura estaba hacia el lado y era por 
allí po r donde se desaguaba una lagunita que había en e! 
in terior sem i-cubierta de nieve, la cual cubría tam bién gran 
parte de las faldas y del fondo. Los cerros eran aserrados. 
H abía esperado ver desde esa eminencia el Descabezado G ra n ­
de, pero los cerros del frente me lo im pedían. A quello  era 
nada menos que un cráter de dos o tres kilóm etros de circun­
ferencia cuyo in terio r no estaba lleno de agua — p o r haberse 
derruido el lado N orte— - lo cual perm itía el escurrim iento 
de ios deshielos. Bajé hasta cerca del fondo  y po r todas partes 
encontraba trozos de obsidiana y de escorias. Este es el m ayor 
de los cráteres que hay en el grupo  de los Descabezados, aun 
que la altu ra del cono es m tiy reducida. T o d o  el con jun to  
esiá m uy derruido, pero parece que alguna pequeña em inen­
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cia que hay dentro del cráter, señalan otros cráteres interio­
res mucho más pequeños. Parece que don Luis Risopatrón 
no incluye este volcán llamado el ‘‘Colorado’’ en su Diccio­
nario Geográfico” .

Es evidente que se trata aquí de la estructura denomi: 
naó'a Cerro Colorado, en la carta “Mensura de Tierras” , si­
tuada inmediatamente al norte de El Alto Pelado. A pesar 
de la descripción del seño; Trehwela no me atrevo a aceptar 
su opinión hasta no recorrer bien este cerro que no me fue 
posible ubicar en 1935. Su descripción puede convenir tam­
bién a un circo glaciar y el equívoco es explicable.

Quince kilómetros más ál Sur encontramos al más im­
portante centro volcánico de la región, el Descabezado 
Grande, que estudiaré oportunamente en monografía espe­
cial. Una tras otra se suceden aquí las bocas volcánicas, 
muchas veces cabalgando la una sobre la otra, a lo largo 
de las estructuras Descabezado y Cerro Azul. El cráter 
a;.:ivo del Descabezado, cede lugar al cráter primitivo, éste 
al Quizapu, el cual a su vez al cráter adventicio primero, ve­
cino de la cumbre del Cerro Azul y finalmente al cráter ori­
ginario de esta última estructura. El señor Erwin Koheler, 
desaibe aún un cráter de explosión en la falda S. SW. del 
Cerro Azul, pero la fotografía es demasiado imprecisa para 

•juzgar bien de su forma. Es evidente que estos quince kiló­
metros que se entienden entre la falda Norte del Descabezado 
y la Sur del Cerro Azul contienen el volcanismo más «nér- 
fcico y continuado del pretérito, al mismo tiempo que el más 
frecuente. En la actualidad sucede otro tanto, puesto que sólo 
en este pequeño espacio, encontramos dos bocas en actividad 
continua.

Unos doce kilómetros más al Sur, junto al extremo me­
ridional de la Laguna de la Invernada, encontramos dos conos 
volcánicos que reciben el nombre de Volcanes de los Hornos, 
^omo en el caso del Quizapu se trata de dos conos constituidos 
casi exclusivamente de materias pirodásticas, después de un 
primer derrajne de lavas. Estas bajan basta el fondo del valle 
de la Invernada y se prolongan valle abajo por espacio de 
3,5 a 4 kilómetros. Estos volcanes no son simultáneos. El 
más septentrional es el más antiguo y su cono no conserva 
frescas las formas del cráter, en tanto que el otro las conserva 
muy bien. El Dr. Juan Brüggen anota también en la publi­
cación citada anteriormente que la formación de la Laguna 
de la Invernada se debe a esa corriente de lava que estancó las 
aguis.



C on estas dos últim as arquitecturas volcánicas considero 
term inada la principal línea de aparatos volcánicos. E n  efec­
to, en ella se cuentan las dos más grandes estructuras vo lcá­
nicas de toda la región: el Descabezado G rande y el Cerro 
A zul. Com o .el nivel general de la planicie es de 2 ,7 0 0  metros, 
se tlevan más de m il m etros sobre ella, dom inando  com ple­
tam ente la región. H allam os en to ta l dos grandes aparatos 
in¡ e s tra tif ic a d o s , de los cuales am bos tienen una acción ex- 

.plosiva postum a po r medio de cráteres establecidos en sus 
flancos. Es esta misma línea de ordenación la que sigue hacia 
el Sur y da los volcanes de Las Yeguas y N evado de L ongaví. 
en la provincia de Linares.

Fuera de los centros m encionados que pueden incorpo- 
n rs e  a esta línea sin n inguna violencia, debemos contar, en 
el fondo  del valle del río C olorado una corriendo de lava de 
gran im portancia topográfica. Restos de esta corriente com ien- 
k/.i: a observarse a p a rtir  del aflo ram iento  granítico  de "Las 
M uías’’ y perduran, llenando todo  el fondo  del valle hasta 
la confluencia del C olorado con el Lontué. La corriente vuelve 
un poco aguas arriba p o r  este ú ltim o  río. Esta corriente es 
post-glacial, p o r lo menos así lo indica su posición en el f o n ­
do del valle, y el hecho de reposar sobre una capa de ro ­
dados, pero es posible que sea an terio r al estado de retroce­
so I I  de la tercera glaciación. E l río  la corta, más áfoajo, en . 
form a de un  cañón, a veces de más de 100 m etros de p ro ­
fundidad . N o he podido  fija r con precisión el p u n to  po r 
dónde fue em itida esta im portan te  corriente de lava. M ás ade- 
’ante veremos esta corriente más en detalle.

R eforzando  esta línea de centros volcánicos, corre para- 
le 'a a ella, unos cinco kilóm etros más al Oeste, una segunda. 
N o presenta esta sino escasas form as volcánicas bien defin i­
das y la única que podem os reconocer, cae más bien den tro  
de o tra  línea, transversal, que luego estudiarem os: E l A lto  
Pelado. Los restantes son sim plem ente cráteres de explosión.

D on M auricio 2.9 Vogel, ‘figura en su carta de la región 
del Descabezado G rande y frente a esa estructura, una poza 
que llam a Laguna Redonda. Me parece que en este caso se 
trata  tam bién de un cráter de explosión. D ebo advertir sin- 
embargo, que no he podido ubicarla, a pesar de haber recono­
cido con cierto cuidado esos alrededores.

E l V olcán de la Resolana es, en cambio, un  centro vol- 
: áníco bien reconocido y de una im portancia eifusiva m uy 
grande. Se desprende de él, en efecto, una corriente de lava, 
la cual se pro longa por el R ío  C laro  Chico hasta su confluen-
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■eia con el Arroyo Pacos, unos cinco kilómetros aguas abajo. 
He podido observar personalmente este pequeño aparato, des­
de los faldeos occidentales del Descabezado Grande y desde el 
fondo del Valle del Claro. Aparece como un simple crá­
ter sin estructura externa sobresaliente y se encuentra ubi­
cado en un macizo de rocas y conglomerados porfiríticos 
justamente al sur del punto por donde el Claro Chico 
se abre paso hacia el occidente, después de ' haber co­
lectado las aguas de la depresión frontal a los grandes volca­
nes. Se puede observar desde este lado una pequeña emisión 
que cuelga desde la boca del cráter hasta media falda del plano 
que limita la depresión por el Oeste y otra enteramente igual 
por el Claro. Según el señor Vogel, el estancamiento de 
la Laguna del Cerro Azul se debería a esta emisión ha­
cia el Oriente, pero me parecería muy extraño que una co­
rriente tan importante quedara testimoniada con raíces tan pe­
queñas. Posiblemente la emisión se hizo por una grieta basai.

Continuando esta misma línea hacia el Sur encontramos 
frente a los volcancitos de los Hornos de la anterior, un 
cráter de explosión que pudimos observar desde, las cumbres 
de! cordón oriental, en ocasión de nuestra excursión en 1932; 
Se encuentra en un dorso entre el valle que alberga la La­
guna de los Quillayes y otro que no puedo ubicar más al 
Norte. En este caso se trata simplemente de una depresión 
cr.’.teiforme, sin huellas de emisión alguna, y sin aguas acu­
muladas. Una fotografía del cráter en cuestión fue tomada 
aquella vez por don Juan Brüggen.

Como se ve, todos los centros mencionados no han lo­
grado constituir aparatos propiamente dichos, aunque, si 
atendemos a lo afirmado por el señor Vogel, el volcán de 
la Resolana, desde el punto de vista efusivo,' sería muy im­
portante.

Entre el Volcán de la Resolana y el cráter de Los Qui­
llayes, existe otro cráter de explosión, que pudimos observar 
también en nuestra excursión de 1932. Una fotografía d«l 
señor Hartmann, muestra con bastante claridad la existencia 
de estos tres cráteres.

El hecho que llama la atención es la existencia entre esta 
línea y la anteriormente esbozada, de una larga depresión de 
unos 20 kilómetros de largo, que se extiende desde el Alto 
Pelado, hasta más allá del cráter de Los Quillayes. Su borde
o -, idental es casi rectilíneo y trae poderosamente al espíritu la 
idea de una falla longitudinal. Observándolo desde los na­
cimientos del Claro Grande, particularmente, se advierte que
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existen varios p lanos que form an facetas triangulares. La falla 
habría  com prom etido po r igual a las po rfiritas y a las lavas 
de la planicie que estudiam os en el capítu lo  I. Sería, pues, re ­
lativam ente jreciente.

E l ancho medio de esta depresión sería de unos tres k i­
lóm etros. T o d o  su 'fondo está ocupado p o r num erosas co­
rrientes de lava, lo que. le da un  aspecto m uy pintoresco, con 
superficie fresca y bien conservada. En la carta, una serie de 
lagunas, estancadas precisam ente p o r las corrientes de lava 
m arcan esta depresión. Las emisiones provienen de grietas ba 
sales del Descabezado G rande y del Cerro A zul.

La tercera línea de ordenación no es long itud inal respec­
to  de la cadena sino transversal. Es la más irregular de todas 
ellas, pero su Jrazado en el terreno debe ser m ucho más rec­
tilíneo po r las razones que se expusieron en la nota de la 
página 22.

“C om ienza esta línea con el volcán designado bajo  el 
nom bre de “El A lto  P elado ’’. Com o ya lo dijim os, se tra ta  
en este caso d e una cúpula volcánica, cuya form a, según D o- 
meyko, es m uy sem ejante a la de un diente de tibu rón . Se 
levanta en el ángulo N oreste del p u n to  denom inado  "E l 
V alle” , en los nacim ientos del río C laro, de T alca . Su des­
cripción general quedó ya hecha en el capítu lo  anterior.

T am bién  ya hem os estudiado la estructura siguiente que 
es el p rop io  Descabezado G rande.

U n  poco más al O riente y ligeram ente desviado hacia 
el N orte  se -encuentra una nueva form a volcánica. Esta vez 
se tra ta  de una nueva cúpula, que se eleva desnuda sobre la 
meseta de lavas. Su form a es bastante irregular. Su altura, 
según la C om isión Ohilena de L ím ites es de 3 ,280  m etros s /m . 
Su posición, de acuerdo con esa misma carta, sería de 35 t' 3 2 ’ 
de lat. S. y 7O9 4 5 ’ de long. W . T a l  vez, debido a la retracción 
prism ática del m aterial que form a la cúpula recibió el n o m ­
bre de Cerro R ajaduras o R ajaderas. Su constitución p e tro ­
gráfica debe ser m uy parecida a la del A lto  Pelado (bas 
a l to ) , con el cual tiene gran sem ejanza. C om o éste, tiene ta m ­
bién en uno de sus extremos, esta vez en «1 oriental, una co­
rriente m oderna dé lava.

Apenas unos siete k ilóm etros más hacia el Este en co n tra­
mos un cono de dim ensiones mediocres, el “C o lo rado” , cuyas 
form as elegantes, se encuentran  m uy bien conservadas. Debe 
m edir unos 3 ,000  m etros en su cum bre, pues es notablem ente 
más pequeño que el Descabezado Chico. N o he ten ido  oca-
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.dón de visitar este cono aunque lo he podido contemplar desde 
-'arios puntos, ni conozco relaciones de viajeros que se ocupen 
de él. Risopratrón cataloga en su Diccionario Geográfico un 
volcán Colorado, con la posición que. éste tiene, pero al leer 
sus características y dimensiones, se advierte que se ciñe a Pis 
sis, quien describió' un volcán bajo ese nombre e idéntica por 
sición, equivocándolo con el Peteroa, y hace de él el más im­
portante del grupo de los Descabezados. En realidad, es un 
aparato de pequeñas dimensiones con una forma característi­
ca que no deja lugar a dudas sobre su naturaleza volcánica. 
Se trata de un cono muy reciente, compuesto de lavas estra­
tificadas. También Kuehn (Fig. 22) lo figura en un croquis 
tomados desde el Cerro del Medio, en 1929.

El Descabezado Chico es la siguiente estructura volcá­
nica. Su altura, según 4a carta de Mensura de Tierras, es de 
3.250 metros y su posición es de 359 31’ de lat. Sur con 
70c 38’ de long. Oeste. Como en el caso del Descabezado 
Grande se trata de un cono constituido por la acción combi­
nada de proyecciones y corrientes de lava. El cono se en­
cuentra bien conservado, a pesar de una fuerte escotadura 
que desciende por su lado SE., la cual ha dado paso a una im­
portante corriente de lava que baja y corre por el fondo del 
Arroyo Meneses, hasta las inmediaciones de la Laguna de la 
Invernada. La cumbre del volcán presenta también una im­
portante truncatura. Una buena imagen de él se tiene en el 
croquis de Kuehn (fig. 2 ) ;

El Descabezado Chico, como el Descabezado Grande y 
el Cerro Azul tiene su cono adventicio. Esta vez el cráter 
está situado a cierta distancia del cono principal y ha cons­
tituido un aparato francamente individualizado, que ha reci­
bido el nombre de cráter de las escorias, debido a la abun 
dancia de las proyecciones muebles que lo caracterizan. T am ­
bién ha sido figurado por Kuehn en el croquis correspondiente.

El último volcán relevado de esta fila es el Cerro del 
Medio. Su naturaleza volcánica fué reconocida ya por don 
Ignacio Domeyko, 'quien pasó dos veces por sus faldas y se­
ñal1 como muy interesante el estudio detallado de ese aparato, 
Kuehn lo escaló en 1929, pero no he podido consultar el 
relato de su excursión aparecido en una revista alemana. El 
Mapa de Oficina de Mensura de Tierras no da altura para 
este accidente. Debe ser inferior al Descabezado Chico, según 
se desprende de la fotografía del señor Trewhela, en la cual 
se logra advertir, aunque distante y estampado por la lejanía.



El señor T rew hela  ihabla a m enudo del Cerro Cónico, 
como o tro  volcán de la región. N o he .podido saber a ciencia 
cierta qué estructura designa con éste nom bre.

Los ú ltim os volcanes m encionados se conservan en bue­
nas condiciones y son ellos los que han  tenido m anifestaciones 
más recientes. De tal m anera que en esta fila podem os im agi­
nar un desplazam iento de la actividad en el tiem po hacia el 
Este.

E n  un reciente traba jo  el señor E rw in  K ittl, jefe de la 
Sección M ineralogía d'el M useo N acional B ernard ino  R iva- 
davia, de Buenos Aires, a foase de los estudios realizados en 
1928 en esa cordillera po r el señor F r. Kuehn, y de sus 
propias observaciones hechas en su excursión de 1932, con 
ocasión de la gran erupción del volcán Q uizapu , emite la 
hipótesis de que los volcanes del G rupo  de los Descabezados 
son restos de un antiguo cráter, cuyas dim ensiones serían de 
unos 25 kilóm etros en el d iám etro  (1 ) .  C reo que el estudio 
que hem os hecho, detallado en la m edida que nuestros p ro ­
pios trabajos y los ajenos lo perm itían , alejan to ta lm ente de 
¡a im aginación esta hipótesis. La existencia de una planicie 
volcánica, com puesta de lavas regularm ente estratificadas, su 
área de extensión que más bien trae a la m ente la idea de a n ­
tiguos y am plios valles ocupados p o r las lavas, y la singular 
orJenación de los volcanes que he tra tado  de bosquejar con 
d  m áxim um  de exactitud, elim inan com pletam ente del m arco 
de posibilidades esa hipótesis. Es evidente que las líneas de 
ordenación volcánica esbozadas pueden verse am pliadas con 
posteriores estudios y aun su figuración puede varia r ligera­
mente, cuando se hagan trabajos topográficos más exactos. 
Dero creo que en sus rasgos fundam entales se conservarán. 
M uy fecunda ha de ser en el fu tu ro  la exploración cuidadosa 
de la planicie al norte  del Descabezado G rande, donde segu­
ram ente hay  num erosas form as que hoy  d ía  aun no conoce­
mos, del m ism o m odo que hacia el oriente del C erro  del 
M edio. D ebo agregar aún que tengo la certeza que la línea 
del grupo  del Peteroa, se con tinúa al su r del río C olorado , 
como lo dem uestra la existencia de num erosas fuentes te rm a­
les, de tal m anera que el grupo  del D escabezado se relaciona 
ín tim am ente con ese grupo. T o d o  ello ha de ven ir con el 
tiem po.
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(1.) E stu d io s  sobre los fenóm enos volcánicos de g ru p o s  de descabezados. 
(A r.ales <dcl M useo N acional de H is to ria . T o m o  3 7 . B uenos A ires. 1 9 3 3 ) .


